[image: image1.png]



CONSEJO INSTITUCIONAL
[image: image2.wmf]
ACTA No. 2176
CONSEJO INSTITUCIONAL
PAGINA 19-19

Acta Aprobada

_________________________________________________________________

ACTA APROBADA
SESIÓN SOLEMNE No. 2176

FECHA:

Viernes 8 de junio del 2001

HORA:
9:30 am.

LUGAR:
GIMNASIO ARMANDO VASQUEZ, SEDE 

CENTRAL DEL INSTITUTO TECNOLÓGICO DE COSTA RICA

ASISTENCIA

DIRECTORES

Ing. Alejandro Cruz Molina
Rector, Presidente

Ing. Marco Vinicio Zamora Castro
Representante Comunidad Nacional

MAE. Germán Cortés Arroyo
Representante Comunidad Nacional

MBA. José Rafael Hidalgo Rojas
Profesor del ITCR

Ing. Oscar Gamboa Calderón 
Profesor del ITCR

Ing. Manuel Aguilar Céspedes 
Profesor del ITCR 

MSc. Ana Rosa Ruiz Fernández 
Funcionaria Administrativa del ITCR

Sr. Miguel González Chacón  

Estudiante del ITCR (representando al señor Luis Diego García Calderón)

Sr. Marzini Izaguirre Molina   
Estudiante del ITCR

FUNCIONARIAS

Dra. María de los Ángeles Cubas  
Auditora Interna

Licda. Bertalía Sánchez Salas
Directora Secretaría del Consejo 


Institucional

AUSENTES

Ing. Edgardo Vargas Jarquín
Profesor del ITCR

Ing. Juan Carlos Coghi Montoya 
Egresado del ITCR

Sr. Luis Diego García Calderón   
Estudiante del ITCR

ÍNDICE

PAGINA

CAPITULO ESPECIAL

ARTICULO UNICO.
Sesión Solemne del Consejo Institucional, XXIX 

                                      Aniversario del Instituto Tecnológico de Costa Rica 
2

a. Himno Nacional
2

b. Semblanza del ITCR,  a cargo de la egresada      Ing. Rocío Valverde
3

c. Palabras del Sr. Miguel A. González Chacón, Vicepresidente de la Federación de Estudiantes del ITCR
5

d. Palabras del  Ing. Alejandro Cruz Molina, Rector y Presidente del Consejo Institucional
7

e. Palabras del Lic. Guillermo Vargas, Ministro de Educación Pública
12

f. Reconocimiento a personas que cumplen 15, 20 y 25 años de laborar para el ITCR
16

g. Acto cultural
18

h. Reconocimiento a las personas que cumplen 25 años de laborar para la Institución
18

Inicia la sesión a las 9:55 am., con la presencia del Ing. Alejandro Cruz, quien preside, Ing. Marco Vinicio Zamora, MBA. José Rafael Hidalgo, MSc. Oscar Gamboa, MSc. Ana Rosa Ruiz, Ing. Manuel Aguilar, señor Miguel González y señor Marzini Izaguirre.

El Ing. Alejandro Cruz justifica la ausencia del señor Luis Diego García, Representante Estudiantil, representado en este acto por el señor Miguel González Chacón, Vicepresidente de la FEITEC, quién por motivos de salud no puede estar presente en esta sesión.  Asimismo, justifica la ausencia del Ing. Juan Carlos Coghi y del Ing. Edgardo Vargas, quienes por motivos labores no pueden estar presentes en esta sesión.  

CAPITULO ESPECIAL

ARTICULO UNICO.
Sesión Solemne del Consejo Institucional, XXX Aniversario del Instituto Tecnológico de Costa Rica 

Los maestros de ceremonias MSc. Freddy Rojas Rodríguez y MBA. Tatiana Fernández Martín, dan la bienvenida a los asistentes al acto, de conformidad con el programa elaborado para  este  evento. (adjunto a la carpeta de esta acta)

a. Himno Nacional 

Se entonan las notas del Himno Nacional.

b. Semblanza del ITCR,  a cargo de la egresada Ing. Rocío Valverde
El Ing. Alejandro Cruz inicia la sesión y agradece la presencia de los(as) invitados(as) especiales, con motivo de la celebración del XXX Aniversario del Instituto Tecnológico de Costa Rica.  Asimismo, procede dando la palabra a la Ing. Rocío Valverde, Egresada del Instituto Tecnológico de Costa Rica, quién hizo una semblanza sobre la Institución.

A continuación se transcribe el discurso dado por la Ing. Rocío Valverde, egresada de la Institución, el cual dice:  “Quisiera en primer lugar agradecer a los organizadores de esta actividad por haberme honrado con esta invitación, para dirigirme a ustedes el día de hoy y compartir algunas de mis experiencias personales y profesionales como egresada de este instituto.

Me gustaría empezar precisamente por contarles un poco sobre mi misma:  Me gradué como ingeniera en producción industrial, en este Instituto hace ya algunos años y desde entonces me he desempeñado como consultora en Desarrollo Organizacional.  Como profesora de esta Institución y funcionaria de la llamada en aquel entonces:  DIDET (actual vs investigación), como Gerente de Planta en una empresa textilera y de ahí me moví al campo de Recursos Humanos, en donde laboré para La Nación y luego para compañías multinacionales como Gruma y Chiquita Brands, antes de unirme a INTEL hace 4 años, en donde ocupo la posición de Gerente de Recursos Humanos, Desarrollo Organizacional y Capacitación.

Al hacer esta breve retrospectiva  sobre mi vida profesional, no puedo sino confirmar la importancia de haber tenido una base sólida sobre la cual construir.  Y menciono esto porque aparte del sustrato técnico de la carrera que en su momento escogí cursar en esta institución, ahora estoy consciente y segura de que fue acá donde se empezó gestar en mi, el deseo de  superación constante y de actitud receptiva y entusiasta ante los retos que han sido la base sobre la cual he tratado de construir mi desempeño profesional.

La experiencia me dice también, que si bien el aspecto formal de la educación universitaria  es en realidad sólo uno de los muchos que moldean a un profesional, es uno que es siempre crucial,  un entorno que motiva la curiosidad académica, que impulsa y motiva la creatividad, la disciplina y el pensamiento innovador, por ejemplo, son aspectos igualmente importantes en los años formativos.  Me complace confirmar que esos y otros elementos igualmente importantes los empecé a absorber en el ambiente del Tecnológico.

Y es que hay que reconocer que, bajo cualquier medición que se haga de su contribución a la sociedad, para personas como yo, el Tecnológico ha cumplido una función que va más allá de la mera posibilidad de una formación académica, para ser más bien un catalizador de aspiraciones sociales y un promotor de posibilidades de desarrollo personal.

En el ambiente nacional era muy difícil, hasta hace muy pocos años, el tener la posibilidad de acceder a una institución educativa de primer nivel en áreas del conocimiento no solo muy específicas, sino a la vez poco practicadas y novedosas y en algunos casos hasta bastante desconocidas en términos de su aplicación práctica.  La creación del Tecnológico ciertamente vino no sólo a incrementar la oferta educativa de calidad, sino a servir como un estímulo al desarrollo de capacidades científicas y técnicas en el país.

La apertura a nuevas formas del conocimiento y el reconocimiento visionario de la importancia que nuevas formas productivas pueden tener en el desarrollo del país es sin duda una de las contribuciones más grandes que esta institución ha hecho a nuestra sociedad y que no hemos medido aun adecuadamente en toda su dimensión.

Y es que es difícil el medir con algún indicador, -como nos gusta a los ingenieros-, el impacto que tiene la apertura de horizontes personales y profesionales que una institución como el Tecnológico promueve.

Estoy segura  de que el gran avance en la creación de un grupo humano altamente capacitado que es hoy sin duda la principal arma competitiva de nuestro país, se debe precisamente al impulso que el Tecnológico ha brindado en algunas áreas claves.

Puedo confirmar lo anterior sin duda alguna, ya que en INTEL estoy en contacto diario con una buena cantidad de colegas egresados de este instituto, en quienes es fácil reconocer no solo un excelente nivel de competencia técnica, sino también una serie de características profesionales y personales que han contribuido enormemente al gran éxito que las operaciones de la empresa han tenido en Costa Rica.

Como es lógico pensar, los criterios de selección de ubicaciones de INTEL dan importancia a factores vitales que permitan a la empresa desarrollar sus operaciones exitosamente.  Bajo esa guía general, la empresa normalmente escoge regiones o países poseedores de un ambiente operativo estable y, sobre todo, y como condición insalvable, la existencia de un nivel educativo elevado, tanto en lo básico como en aquellas áreas de interés específico como lo son la ingeniería y la preparación técnica en electrónica.

En ese sentido, la solidez, madurez institucional y pro-actividad demostradas por el Tecnológico al evaluar la empresa a Costa Rica, fue siempre uno de los factores que hicieron pensar a INTEL que en Costa Rica era no solo posible operar exitosamente, sino también entrar en alianzas mutuamente beneficiosas con un sector académico que demostró poseer visión y un nivel de desarrollo organizacional que le permite estar abierto a pensar en forma novedosa y a aceptar retos cuando en ellos se ha reconocido una ventaja estratégica para la institución y, por que no, para el país.

Y es que una empresa como INTEL, que otorga un enorme grado de importancia a apoyar a la educación como elemento crítico para su éxito es fácil hacer comparaciones, ya que tenemos asociación con algunas de las más prestigiosas universidades alrededor del mundo.

El éxito de INTEL depende enteramente del trabajo innovador de científicos e ingenieros.  Es por ello que INTEL reconoce la importancia capital de contar con los mejores talentos en sus distintas ubicaciones en el mundo, por lo que debemos asegurarnos que nuestra industria atraiga, pero más importante aún, promueva continuamente el desarrollo de este talento.

Dichos procesos se han dado otras partes del mundo gracias a esa relación cercana con el sector académico que es básica para INTEL y me complace decir que, gracias al Tecnológico y a la Universidad de Costa Rica han sido también estos procesos sumamente exitosos y hasta ejemplares en nuestro país.

Hoy tenemos una sólida relación por medio de convenios con ambas instituciones y me enorgullece confirmar que la presencia de INTEL en el país ha servido como catalizador de cambios, actualización curricular e intercambio académico, pero tal vez más importante, como un excelente ejemplo de la relación –necesaria en el mundo actual y mutuamente provechosa- que debe existir entre las universidades y el aparato productivo del país.

Estoy convencida de que dicha relación es importante y hasta esencial en un país como el nuestro, en el que aun nos encontramos en un proceso de crecimiento, internacionalización y sofisticación de nuestro sistema productivo.  La contribución que el Tecnológico hace ya a ese proceso es sin duda invaluable.

Desde su fundación a finales de los años sesenta hasta el día de hoy, INTEL ha sido un pionero en varios aspectos, desde los relativos a la constante innovación y mejoramiento de sus productos que la han colocado como el líder en su industria y como un pilar del desarrollo tecnológico de las últimas décadas, hasta en la escogencia de ubicaciones para sus operaciones de manufactura en países o regiones en los que se reconoce un potencial de desarrollo que pueda garantizar el éxito de las operaciones.  Es ese potencial el que INTEL identificó en Costa Rica .

Como profesional, INTEL ciertamente ha presentado para mi una enorme oportunidad de crecimiento.  Y ha sido también un reto.

Adaptarnos a trabajar en una empresa líder a nivel mundial, reconocida por la solidez de su cultura corporativa, su disciplina y por su orientación a resultados, y en un ambiente de cambio constante ha requerido de nosotros un gran nivel de adaptabilidad a nuevas circunstancias y formas de hacer las cosas.

Como bien dice el poeta Emerson, -nada grandioso se alcanzó nunca sin entusiasmo-.  Los costarricenses que trabajamos en INTEL aceptamos ese reto personal y profesional con mente abierta y receptiva, y ciertamente con gran entusiasmo.  Hemos logrado posicionar las operaciones de INTEL en Costa Rica a los mismos o superiores niveles de productividad y desempeño que operaciones similares más maduras.

Estoy convencida de que la base ética, técnica y personal que el Tecnológico brinda ha sido un gran contribuyente a ese éxito y no puedo más que estimular a seguir ese camino de búsqueda de la existencia.

Dice el escritor Michael Korda que el éxito en cualquier nivel requiere aceptar responsabilidad y que a final de cuentas, la característica esencial de toda persona exitosa es la habilidad de asumir responsabilidades.  El Tecnológico ha hecho en una dimensión nacional y creo que es la base del éxito que hoy celebramos.

Como costarricense, quiero terminar felicitando a aquellos que hace 30 años tuvieron la visión para iniciar esta maravillosa realidad en la que se ha convertido esta Institución y quiero agradecer a todos aquellos que con su aporte, han sabido mantener y enaltecer ese legado.  Muchas gracias.”
c. Palabras del  Sr. Miguel A. González Chacón, Vicepresidente de la Federación de Estudiantes del Instituto Tecnológico de Costa Rica
A continuación se transcribe el discurso dado por el señor Miguel González Chacón, Vicepresidente de la Federación de Estudiantes del Instituto Tecnológico de Costa Rica, el cual dice:  “Nuestra institución llega a los treinta años en medio de toda una serie de problemáticas que empañan nuestra celebración,  una celebración más que merecida,  merecida por todas las personas que han hecho grande al TEC,  como con mucho cariño se le llama.

Tantas personas han  transitado por esta institución,  construyendo el futuro,   futuro que poco a poco se va convirtiendo en presente,  un presente que se visualiza lleno de retos, que afrontamos tranquilos,  pues nos sabemos en la capacidad de salir bien librados.

Nos sabemos poseedores de una de las poblaciones estudiantiles mejor preparadas para afrontar los retos venideros,  estudiantes que pueden resolver casi cualquier problema que se les presente en sus distintos campos de estudio,  estudiantes que pueden aportar mucho al desarrollo del país en materias tecnológicas y como no en materias económicas,  que pareciera ser el punto más importante para algunos que están en la parte alta de la estructura del país.
Pero todo lo anterior,  me pregunto,  a qué precio,  un precio que me parece excesivamente caro,  la conciencia social no debería tener precio,  pero nos hemos encargado de ponerle ese precio,  estamos preparando unos excelentes profesionales,  y eso nadie lo puede poner en duda,  pero estamos a su vez creando máquinas perfectamente aceitadas para responder exclusivamente a las necesidades de la industria,  y no  a las necesidades del pueblo,  que al fin y al cabo es quien le permite al estudiante,  el hecho de estar en una universidad,  al menos por el momento,  y esperemos que por mucho tiempo mas,  asequible a cualquier persona.

Es necesario plantearse esa serie de interrogantes antes de cualquier paso hacia delante,  pues a treinta años de iniciado el proceso,  como cualquier cosa en esta vida,  vamos luchando por mejorar,  pero para mejorar,  debemos tener claros nuestros propios errores para corregirlos con humildad pero con prontitud,  para buscar cada día más la excelencia.

Debemos de recordar y a la vez rendir un tributo a nuestros héroes,  en su mayoría anónimos,  que lucharon contra toda una estructura que en su momento parecía intocable y peor aún indestructible,  pero que con una dedicación absoluta,  con el empeño que les caracterizó,  convirtieron al TEC en el TEC que ahora conocemos,  con una oportunidad para todo aquel que la quiera,  un TEC que da el ejemplo a otras instituciones en cuanto a representación estudiantil concierne,  un TEC que cumple con una estructura democrática que lucha por mantenerse firme aún en contra de las corrientes que cada día luchan más fuerte por surgir y destruir lo que tanto esfuerzo le costo a nuestros compañeros de los 80’s,  compañeros que pusieron en peligro aún hasta sus propias vidas,   por legarnos un TEC con derechos y deberes bien definidos para un correcto accionar más democrático,  más justo,  un TEC fuertemente cimentado en los puntos de apoyo fundamentales de la democracia como es la igualdad,  la solidaridad,  y la equidad.

Es nuestra obligación el velar porque de ahora en adelante,  y como se ha venido haciendo desde el inicio,  pero con más fuerza y cariño,  nuestra institución cumpla con los parámetros de calidad de profesionales que el mundo actual requiere,  pero a su vez con profesionales que  sean personas,  seres humanos de calidad,  seres humanos que no se rijan por el principio de que desde el momento en que obtienen su titulo ya nadie es persona sino más bien clientes,  no dejemos que todos nuestros graduados salgan con esa mentalidad.

Nuestra institución ha observado como el tiempo ha pasado y las cosas han cambiado,  las cosas cambian a velocidades exponenciales,  y como un Instituto Tecnológico,  debemos cambiar con ellas.   Pero como se pretende que cambiemos a una velocidad igual que la velocidad con la que cambia la tecnología por ejemplo,  si nuestra Institución ha pasado de tener una población de cerca de los 1500 estudiantes en los 80’s ha tener casi 8000 en el 2000,   y debemos dejar claro que ese crecimiento no se ha dado así por gusto,  sino más bien que se debe a que no se ha contado con la voluntad política de aumentar el presupuesto para la educación superior,  y aunado a esto,  no se da una repartición equitativa del mismo,  de haber contado con mayores recursos,  podríamos en este momento hablar de un crecimiento del doble del que se ha tenido,   pero falta mucho,  estamos a años luz de que se valore por parte de nuestras autoridades políticas a la educación tecnológicas como esta ha sido ya valorada por el pueblo y por la industria la importancia que esta tiene para el desarrollo del país.

Y no es cuestión solamente de dar unos cuantos colones hoy y unos mañana para realizar un programa,  es cuestión de darle un verdadero seguimiento a los estudiantes,  ofrecerles la posibilidad de estudiar en los campos que realmente se sientan interesados y que no se vean influenciados por el factor económico,  sino que las instituciones de educación les brinden la oportunidad simplemente de estudiar.

Y cierro con una frase del Doctor Ernesto Guevara, cuando da los parámetros que todos nosotros estamos en la obligación moral de cumplir,  dijo: “que la universidad se vista de negro,  de rojo,  de verde o de amarillo,  pero ante todo que se vista de pueblo””.

d. Palabras del  Ing. Alejandro Cruz Molina, Rector y Presidente del Consejo Institucional
A continuación se transcribe el discurso dado por el señor Rector, el cual dice:  

 "Lic. Guillermo Vargas, Ministro de Educación Pública, Señores Rectores de las Universidades Estatales,  Señores Miembros del Consejo Institucional, Consejo de Rectoría, Directores de Escuelas y Departamentos ex Rectores del Instituto,
Compañeras y compañeros homenajeados que celebran 15 y 20 años y 25 años de labor ininterrumpida en el Instituto, invitados especiales, señoras y señores:. 

Al cumplir 30 años de  vida institucional en el quehacer académico y en su proyección a la sociedad costarricense, es propicio reflexionar sobre sus orígenes, su evolución y consolidación posterior, así como sobre el momento presente y sobre sus perspectivas futuras. 

I. Aportes de una comunidad para lograr el TEC de hoy

En primera instancia como parte central de nuestra celebración de hoy, quiero destacar el esfuerzo de todas las personas que han dado vida al Instituto Tecnológico de Costa Rica, y expresar nuestro agradecimiento a los miembros de la Comunidad Institucional, así como a los miembros de la Comunidad Nacional.

De manera simbólica y en representación de nuestra comunidad universitaria, expresamos nuestro agradecimiento a los 120 homenajeados a quienes hacemos público reconocimiento por su servicio ininterrumpido a la Institución, durante 15, 20 y 25 años respectivamente. A la fecha han cumplido 15 años de laborar en el TEC 703 personas; 20 años: 449 personas; y 25 años de laborar: 129 personas. 

Los logros y aportes del TEC al país, son los logros y aportes de quienes han dado y continúan dando,  sustento a esta comunidad universitaria compuesta de estudiantes, profesores y funcionarios administrativos.  Por eso, antes que nada es necesario decir muchas gracias a todas las compañeras y compañeros que hoy nos acompañan en esta  conmemoración de treinta años de fundación de esta universidad estatal dedicada al campo de la tecnología y las ciencias conexas.

Quizá la mejor manera de agradecer el esfuerzo de quienes han hecho posible el TEC que hoy tenemos, es reconociendo el importante crecimiento en  el número de estudiantes regulares que a la fecha alcanzan la cifra de 7500, junto a las más de 40 000 matrículas en cursos y actividades de educación continuada en el año 2000 y el valiosísimo aporte de más de 9 000 profesionales graduados en 28 años de vida académica, principalmente en los tres recintos de Cartago, San Carlos y San José.

Estos graduados muestran una distribución acorde con la misión y la evolución del TEC, pues las carreras en Ingeniería y afines  representan casi un 65% del total y son provenientes de múltiples opciones orientadas a la industria, la agricultura y los recursos naturales, la infraestructura y los servicios, mientras que de la Administración de Empresas  provienen casi un 32%, quedando el área educativa como disciplina emergente con los graduados en  Enseñanza de la Matemática Asistida por Computadora y la  Educación Técnica en un 3.7%. Si bien la mayoría de los graduados han obtenido el título de bachillerato y licenciatura (72% y 11.8% respectivamente),  los posgrados a nivel de maestría alcanzan ya casi un 8%, mientras que los grados de diplomado representan un 9.2%.

Estos graduados son la principal cosecha del quehacer académico institucional, por lo que a su vez constituyen también la mayor gratificación y fuente de satisfacción de quienes han hecho del Instituto Tecnológico de Costa Rica su más importante proyecto de vida, pues ellas y ellos representan de manera tangible el resultado de la fecunda labor de profesores y personal de apoyo académico. No menos importante ha sido la también callada y casi anónima labor de compañeras y compañeros administrativos, desde las tareas operativas de la Soda Comedor hasta las labores asistenciales de las secretarias, quienes se esfuerzan por brindar el apoyo sin el cual los logros académicos no hubieran sido posibles. 

Por eso, hemos recibido con profunda satisfacción los resultados de un estudio realizado por CINDE-AZOFRAS que valora muy positivamente la calidad de los recursos humanos contratados por las empresas de alta tecnología en el país y que le da el primer lugar en educación y en capacitación a  nuestra Institución, así como un sinnúmero de testimonios de amplios sectores de nuestra sociedad, satisfechos con la calidad de los egresados del TEC.

En síntesis, nuestros estudiantes y egresados provenientes de los cerca de veinte distintos programas académicos y casi 40 niveles educativos, constituyen a la vez, nuestra principal carta de presentación a la sociedad costarricense, pero también con su ejercicio profesional o labor técnica, constituyen nuestro principal aporte a la sociedad y la proyección continuada de la labor de siembra y cosecha académica, de quienes en representación de la Comunidad Institucional, reciben hoy nuestro reconocimiento y agradecimiento.  

Quiero agradecer a la Ing. Rocío Valverde, sus palabras como egresada de nuestra Institución, pues su trayectoria como profesional graduada de Ingeniería en Producción Industrial con Maestría en Administración de Empresas, ejemplifica lo señalado con anterioridad. 

Por otro lado, quisiera reconocer en la persona del Ing. Walter Alonso Vega Murillo, ese heroísmo anónimo de muchos estudiantes que deben vencer múltiples  obstáculos para coronar con éxito sus estudios. Walter terminó en cuatro años sus estudios de Ingeniero en Computación, ocupando el primer promedio de su generación, en medio de una enfermedad grave; luego impartió lecciones y laboró profesionalmente por un corto tiempo,  y  falleció recientemente. 

En otro ámbito, la investigación y la extensión se han integrado a la docencia para constituir el necesario complemento a la formación y capacitación de recursos humanos, mediante la búsqueda del conocimiento científico y tecnológico y su aplicación a las diferentes necesidades; en la actualidad el TEC cuenta con cerca de 10 centros de investigación y servicios.

No puedo dejar de hacer algunas menciones obligadas a personas que han contribuido con el TEC en sus diferentes etapas de concepción, desarrollo y consolidación, consciente de que sus nombres se mencionan en representación de muchas más:

· A quienes tuvieron la iniciativa de proponer la creación  de un Instituto Politécnico Nacional en la Ciudad de San Ramón: Diputado Don Trino Zamora y el Sr. Rafael Ángel González, en junio de 1966  

· A quienes como diputados propusieron la creación del Instituto Tecnológico Nacional en la Ciudad de Cartago (julio 1966) y a quienes trabajaron arduamente por su aprobación en la Asamblea legislativa: Diputados Dr. Fernando Guzmán Mata, Lic. Jorge Luis Villanueva,  y Lic. Jorge Solano

· A quienes tuvieron como responsabilidad los estudios sobre la necesidad de creación de un Instituto Tecnológico en la Oficina de Planificación Nacional (1966-1970): Dr. Miguel A. Rodríguez y Lic. Juan Luis Valle

· A quienes integraron la Unión Cartaginesa para el Desarrollo UNICADE y el Comité de Lucha Pro Tecnológico, entre otros: Rogelio Coto, Rolando Ferreto, María Luisa Portuguéz y Claudia Carazo  (ambas fallecidas recientemente), así como a los entonces directores del Colegio de San Luis Gonzaga y COVAO: Pbros. Isidro García y Santiago Núñez (respectivamente)

· A quienes les tocó la responsabilidad histórica de firmar la Ley de creación, el jueves 10 de junio de 1971 con la participación destacada de los entonces Presidente de la República Don José Figueres Ferrer, Presidente de la Asamblea Legislativa Lic. Daniel Oduber Quirós y  Ministro de Educación Pública Prof. Uladislao Gámez

· A quienes tuvieron la responsabilidad de que la Institución diera sus primeros pasos y consolidara su quehacer académico, representados por los miembros del primer Consejo Director, el 14 de setiembre de 1971, con la participación luego del Ing. Vidal Quirós, Rector fundador y el Ing. José Joaquín Seco, Vicerrector Académico, ambos nombrados en junio de 1972, así como a los Directores de las distintas unidades organizativas de 1973 a 1983

· Especial agradecimiento a quienes en representación de las Temporalidades de la Iglesia Católica facilitaron, mediante un convenio, el traspaso y adquisición de los primeros terrenos para asentar el campus de la Sede Central en Cartago: Pbros. José Ml. Coto y Fray Isidoro de Mesquiriz

· A quienes contribuyeron para que la Institución creciera y se proyectara a todo el país, al agregar la Sede Regional de San Carlos en 1975 y el Centro Académico de San José en 1977, mediante el traspaso respectivo de las antiguas Escuela Técnica Agrícola y Escuela Técnica Nacional, por parte del Ministerio de Educación Pública, y la creación del Centro de Transferencia Tecnológica en Zapote, en 1994

· A quienes llevaron adelante el proceso de apertura democrática en el inicio de la década de los ochenta y la aprobación del actual Estatuto Orgánico en diciembre de 1982, así como su implantación y consolidación durante casi veinte años, cuyos nombres no sería posible enumerar por su amplitud, por lo que se agradece a los diferentes Directorios de la Asamblea Institucional Representativa

· A quienes han ocupado los puestos de Dirección de Escuela, Dirección de Departamentos, Consejos de Rectoría y Consejos Institucionales, representados por los Rectores: Arq. Roberto Villalobos, y Master Arturo Jofré y también a quienes me han acompañado en puestos de dirección durante los últimos seis años.

Estaría incompleto este agradecimiento sin recordar a quienes han hecho posible el desarrollo institucional desde los más altos cargos de la Presidencia de la República, el Ministerio de Educación y la Comisión de Enlace, así como de la Asamblea Legislativa y de Gobiernos amigos que han contribuido sustantivamente, como por ejemplo: los Gobiernos de México, de la República Federal de Alemania y más recientemente de la República de China en Taiwán.  

Al pueblo y al Gobierno de Costa Rica debemos agradecer los aportes adicionales al presupuesto, que han servido para atender los créditos del BID y BCIE, que han permitido contar con la infraestructura y equipamiento necesarios para la consolidación de una institución de educación superior en el campo tecnológico. 

II: Logros y desafíos para el futuro

La misión que la sociedad costarricense le encomendó al Instituto Tecnológico ha sido cumplida con amplitud. Sus autoridades y su comunidad han mostrado ser emprendedoras y dinámicas, actualizando sistemáticamente la visión que se tiene de una universidad tecnológica de vanguardia.

Por eso, creemos necesario reiterar nuestro compromiso con la búsqueda del liderazgo institucional en la transformación tecnológica nacional, sustentado ese liderazgo en la actualización permanente de su quehacer, con excelencia académica y con la necesaria modernización organizativa para responder cada día mejor a las necesidades y expectativas del país.

A manera de síntesis sobre el quehacer académico del TEC es importante señalar algunos logros académicos que se han venido consolidado en estos treinta años:

· Perfil académico cada vez más integrado por la docencia, la investigación y la extensión, incluyendo una práctica de especialidad previa a la graduación en casi todas las carreras, con amplio uso de las tecnologías de información y el desarrollo de las nuevas tecnologías. Más recientemente se está desarrollando la educación a distancia por Internet, mediante el Proyecto TEC Virtual, para complementar el proceso educativo presencial.

· Acciones tendientes a lograr la equidad de oportunidades en la Comunidad Estudiantil, por medio del Programa de Becas y Préstamos Estudiantiles, la Oficina de Equidad de Género y el Programa de Capacitación Tecnológica para Personas con Discapacidad. 

· Impulso al Desarrollo Humano Integral por medio cursos de formación y actividades co-curriculares en: Humanidades, y Ciencias Sociales y los logros concretos en la actividades culturales de la literatura, las artes plásticas, la danza y el teatro y las distintas disciplinas deportivas.

· Desarrollo del espíritu emprendedor en estudiantes y profesores, impulsando la creación de empresas de base tecnológica, así como programas de relaciones académicas con empresas nacionales y transnacionales y el  apoyo a productores nacionales en sectores sociales  vulnerables, mediante capacitación, investigación tecnológica y asistencia técnica.

· Aprovechamiento integral de los recursos humanos y las facilidades institucionales, al propiciar desde una misma escuela la oferta de distintos niveles académicos de pregrado, grado, posgrado y en algunos casos mediante la educación continua  vía cursos técnicos y específicos.

· Impulso al trabajo interdisciplinario e interuniversitario, especialmente en el marco del Consejo Nacional de Rectores, del Consejo de Articulación de la Educación Superior con los Colegios Universitarios y en el Sistema Nacional de Educación Técnica, con la integración vertical y horizontal de los Colegios Técnicos Vocacionales, los Colegios Universitarios, el INA y el TEC. No menos importante ha sido el apoyo a los Colegios Científicos Costarricenses, de los cuales el TEC tiene dos sedes: Cartago y San Carlos. 

· Mayor articulación con las universidades estatales y privadas, así como con los Colegios Profesionales y Organismos Internacionales en lo referente al proceso de auto evaluación y acreditación para el aseguramiento de la calidad

Los retos en este momento son muy diferentes a los que se enfrentaban en 1971. La consolidación de cuatro universidades estatales, en sus diferentes recintos, así como la amplia gama de universidades privadas nos obliga a reflexionar sobre los logros obtenidos en educación y en innovación tecnológica, para enfrentar con éxito los desafíos y las oportunidades de la presente coyuntura de apertura y globalización de la economía.

Por otra parte, la actual revolución científica y tecnológica y la Era de la Información hacen que, a diferencia de 1971, los procesos, productos y servicios sean más intensivos en conocimientos y por tanto, más cercanos al proceso educativo. Por eso, renovamos nuestro compromiso de estrechar permanentemente la articulación Estado-Universidad-Empresa, formando profesionales que respondan a la necesidades presentes y futuras de los distintos sectores sociales y productivos, con una sólida base tecnológica, científica y humanista, así como participando de los procesos de transferencia y transformación tecnológica, todo con el propósito fundamental de contribuir en forma decisiva al mejoramiento de la calidad de vida, o sea al desarrollo humano y social.

II. AGRADECIMIENTO Y CIERRE

Agradezco a las Escuelas y Departamentos que han programado actividades para celebrar a lo largo de este año muy distintos eventos de orden académico y cultural como por ejemplo el Congreso de Matemática Aplicada a la Ingeniería, la Computación y las Ciencias..., el XXV Aniversario de Ingeniería en Electrónica y en Computación, la inauguración de los Laboratorios de Idiomas de la Escuela de Ciencias del Lenguaje, pasando por la Semana del Ambiente y la VI Clásica Atlética Internacional TEC (a celebrarse este domingo 10 de junio)...la celebración del XXV Aniversario de la Escuela de Ingeniería Forestal y de la Sede Regional...a la celebración del Seminario de Gestión Tecnológica ALTEC 2001, a efectuarse en octubre y de proyección iberoamericana.

Agradezco también a todos los invitados especiales que han podido acompañarnos en esta conmemoración tan significativa para nosotros en el TEC y a todas y todos los que han hecho posible la celebración de estos eventos.”

e. Palabras del Lic. Guillermo Vargas, Ministro de Educación Pública
A continuación se transcribe el discurso dado por el señor Guillermo Vargas, Ministro de Educación Pública “Señor Rector, miembros del Consejo Institucional, señores exrectores del Instituto Tecnológico de Costa Rica, señores Rectores de las Universidades Estatales, señores Vicerrectores, señor Viceministro y vicepresidente del CONICIT, señores representantes del Cuerpo Diplomático, señores profesores, jóvenes estudiantes e invitados especiales.

Al igual que en la vida de los hombres y las mujeres los días se suceden unos a otros sin que realmente haya razón alguna para dar significado particular a ninguno de ellos, mejor aún sin que haya razón para no dar un significado especial a todos ellos, sin embargo, hay algunas fechas que por ese extraño sortilegio que los humanos hemos creado tiene para nosotros una trascendencia y un significado particular y alcanzar la fecha del trigésimo aniversario de una Institución, sin duda nos sitúa en alguno de esos momentos clave que tanto en la vida de los hombres como el de las mujeres, nos obliga a mirar con mayor atención, mirar hacia atrás el camino recorrido,  sortear el futuro y plantearnos el reto de cuánto hemos hecho y cuánto debemos hacer mejor en nuestras vidas personales e institucionales, por eso es tan satisfactorio estar con ustedes esta mañana, estar acá en una institución que al ser una institución universitaria es sin duda un sitio en que se forja la humanidad y que forjamos la humanización de hombres y mujeres, porque los hombres y mujeres  no lo hacemos humanos pero bien sabemos que si lo hacemos, lo hacemos en un sentido diferente de como lo hacen el resto de los seres vivos,  por mientras que los seres humanos no lo somos enteramente lo más prudentes, que podemos hacer de nosotros mismos, es que lo nacemos para la humanidad, cierto es, podría decirse que se nace humano, pero sólo llegamos a hacerlo plenamente mediante el siempre e inacabado y quizás inacabable proceso de humanización de aprendizaje con los demás, así, en ese esfuerzo permanente y gigantesco.  La educación no es en sí el apuñamiento efectivo del humano; allí donde sólo existió la posibilidad surge la educación, brota el acto educativo y constituye de esta manera sin duda en el más humano y humanizador de todos los empeños, de todos nosotros.  He sabido como desde la antigua Grecia se consideraba la paitella como la educación de hombres de acuerdo con la verdadera forma humana, con su auténtico ser hasta nuestros días en los que la educación alcanza su valor en la medida en que se dirige a ser más de cada hombre y cada mujer, a la humanización real de hombres y mujeres al alcanzar la plenitud de la conciencia humana más allá de todo otro valor social, la educación tiene al ser humano, debe tener como el centro de su quehacer y la plena realización de ese ser humano como su derrotero fundamental, ésta es sin duda una tarea gigantesca, ésta es sin duda una tarea trascendental; y en un momento como este del trigésimo aniversario de este centro educativo, debe ser en mi criterio el motivo fundamental de nuestra reflexión, por ello es que creemos que el Instituto Tecnológico en el momento que da el paso a una nueva etapa de su vida institucional, en el momento que puede otear lo que ha recorrido en treinta años de su historia, debe tomar coincidencia en particular de la ingente tarea que se realiza todos los días mediante batallas anónimas en las aulas y laboratorios del Instituto, esa batalla que hemos decidido hacer nosotros los que decidimos atrincherarnos en aulas, laboratorios, los que decidimos cargar nuestros depósitos de municiones con libros, pizarras, computadoras y entusiasmo estudiantil para desde las aulas y  laboratorios del Instituto desafiar a un mundo cambiante, incierto y muchas veces hostil pero comprometidos todos, hombres y mujeres podamos construir los estudiantes, los hombres y las mujeres que puedan ser copiadores efectivos del universo, la educación afirmaba Kant, es el problema mayor y más difícil que pueda plantearse el ser humano, el problema mayor y el más difícil que pueda plantearse el ser humano y un arte cuya práctica debe ser perfeccionada a lo largo de muchas generaciones, como objetivo quizá nunca terminar; por ello en este histórico momento del trigésimo aniversario del ITCR, en este momento preciso es cuando debemos aprovechar la circunstancia para plantearnos a nosotros mismos como Instituto, profesores, estudiantes, como seres humanos de esta  comunidad el problema de para qué, a quiénes  y cómo debemos educar?, yo creo que la búsqueda de estas respuestas  debe ser la razón fundamental de esta hermosa celebración del trigésimo aniversario, cierto es que para los hombres y mujeres de nuestra época que miramos asombrados  e indiferentes, el nacimiento de un sol de un nuevo milenio. 

Es cierto que la educación debe responder necesariamente al nacimiento doloroso de una nueva sociedad,  ante la cual millones de seres humanos experimentamos una sensación de inaplazable vértigo, sabemos que la  independencia planetaria, que la globalización son fenómenos fundamentales de nuestra época que marcan con su pronta el siglo XXI, que somos afortunados iniciadores del proceso, pero tenemos que ser consientes del gran riesgo que produzca una minoría altamente capacitada en una educación fundada en la excelencia con todo el instrumental científico y tecnológico capaz de moverse en un mundo en formación, y por otro lado, una mayoría a la que se le priva de acercarse siquiera  a la mesa del banquete de la educación y la que en consecuencia se siente arrastrada por el acontecimiento pero impotente de incluir en el destino colectivo, este debe ser el reto de toda educación educativa, pero este debe ser en particular el reto del Instituto Tecnológico de Costa Rica y debe ser porque si permitimos una ruptura semejante, más que abriendo y cultivando ese camino tantas veces reiterado si bien, no único pero si más anchuroso de crecimiento que es la educación, más que abrir el camino estaríamos prodigando un infame proceso, pues nada expresa también lo que somos con nuestra manera de concebir y de realizar la educación, este es un reto singular, es un reto que enfrenta el Instituto Tecnológico en su trigésimo aniversario, pero es el reto también que enfrente la maestra de la Escuela de Chilamate, de la Virgen de Sarapiquí,  es el reto de enfrentarnos a un mundo que ha crecido con una impresionante asimetría política, económica, científica y los recursos humanos en este mismo país nuestro en  la donde la pobreza se centraliza en el hogar de muchos ciudadanos con ánimo, con intensiones, con voluntad de perpetuarse, así como el dolor de la marginación y la ausencia de oportunidades que cada vez más hinca sus dientes en el corazón de muchos costarricenses y aunque hemos avanzado, porque hemos avanzado muy favorablemente nuestros índices macro-económicos, tenemos que decir con sincera transparencia que el simple desarrollo económico nacional, no asegura automáticamente la equidad social, ni la eliminación de la pobreza, ni preservación del ambiente, ni la inseguridad, ni la igualdad en términos de vida, acceso a los bienes económicos y culturales para todos los costarricenses, por ello estamos ante un desafío particular, sigue siendo derogación el camino privilegiado de crecimiento humano y coincidimos plenamente en que esa educación no puede ser ni regida por el sector productivo, ni limitada por sus necesidades porque no podemos aceptar que los hombres y mujeres que se forman en los Colegios y Escuelas de Costa Rica, los hombres y mujeres que se forman en las universidades de Costa Rica, los hombres y mujeres que se forjan en el Instituto Tecnológico de Costa Rica, sean simples piezas de un engranaje del aparato económico del país, como seres humanos.  

Por eso, es el empeño del Instituto, de las autoridades, por eso la batalla del que soy testigo permanente de su señor Rector, por eso el esfuerzo del pueblo de Costa Rica, por eso el aporte que el pueblo de Costa Rica le da a las universidades estatales, por eso el presupuesto universitario significa más de un 20% para 4 instituciones, reservando el resto para casi 7500 instituciones, por eso se entrega más del 20% del presupuesto nacional a un 0.7% de los estudiantes y el resto para el o los otros 985 mil niños y estudiantes de colegios de este país, por eso estamos comprometidos al máximo de las posibilidades de los recursos del país con la educación universitaria estatal, pero tenemos que continuar y tenemos que avanzar, es necesario entonces que nos plantiemos en un momento como este el quehacer de la universidad costarricense en particular de la universidad estatal, en particular del Instituto Tecnológico de Costa Rica que deben ser estandarte de excelencia, calidad y transparencia frente el aboruje de mediocridad que amenaza a la educación superior de nuestro país, sabemos por la naturaleza que por la naturaleza y magnitud y desafío que tienen las instituciones de educación superior y en particular el Instituto no basta con enunciar de formas que apuntar en paredes o que a medias vigoricen algunos de los cimientos como es estar en cero deudas. 

El asunto es tan importante que toca el destino superior de todo el pueblo, de un pueblo como el nuestro que no hemos de negar, sufre el peso muchas veces indiferente y algunas veces infame de los grandes poderes de la tierra que durante muchos años ha sufrido también circunstancias de explotación económica e intelectual; ahora debemos enfrentar el desafío de conducirlo a puertos de mayor dignidad y realización humana o hundirlo en una manejada de cambio confuso e inaccesible, hay que hacerlo con seriedad sin chácharas, trasnochadas ni demagogias, no enfrentado a hechos concretos  acciones valientes, que signifique sobre todo el compromiso y sacrificio interior de cada uno de nosotros. Creemos que esa debe ser la tarea de la Universidad de Costa Rica hoy, las respuestas son urgentes y creo que por eso es importante que lo mencionemos en este encuentro en el día de hoy; si hoy toma el mundo nuevos derroteros, por eso es importante que lo mencionemos en este encuentro en el día de hoy, si hoy toma el mundo nuevos derroteros, si hoy las universidades también así lo trabajan, es importante la búsqueda de nuevos horizontes de una manera formal, seria y rigurosa con una universidad estatal ajena a la simple búsqueda desbordada de privilegios que mire con olímpico desprecio y desdén las otras circunstancias educativas nacionales, con una universidad que trabaje fuertemente, indestructivamente comprometida como lo hace hoy con la excelencia y con la equidad con un pensamiento crítico y creador, con una voluntad dirigida al logro; más metas de cara al pueblo con una rendición permanente detallada y exhaustiva de cuentas al pueblo donde surgen los recursos con que trabajan, ello por supuesto exige coordinación, unión, complementación de esfuerzos, claridad, adhesión a las metas nacionales pertinencia y calidad de la educación universitaria, tenemos que ser consientes y los universitarios tenemos que ser consientes y claros en nuestro lenguaje, hoy Costa Rica vive una explosión masiva y desordenada de ofertas de educación superior, muchas de ellas guiadas por un afán puramente mercantilista que hace que prevalezca en este campo una enorme dispersión, una fragmentación caótica de esfuerzos que impiden  que la totalidad pueda funcionar sistemática y sinérgicamente y el reto de ese ordenamiento lo tiene la universidad y muy en particular la universidad estatal, es posible que los universitarios los aboquemos a un replanteamiento en nuestras concesiones curriculares, es necesario mejorar nuestras gestiones y fortalecer nuestros vínculos con el mundo del trabajo, sin que este sea acondicionante de nuestra acción académica, es necesario robustecer la educación continua, no temer a la educación permanente, científica, valiente y transparente de la evaluación de la calidad educativa interna de nuestras universidades, es imprescindible un enriquecimiento de la investigación universitaria, sin la cual todos sabemos en el sentido estricto no hay universidad y es impostergable un rebosamiento de criterios y fuentes de financiamiento para nuestras universidades.  El desafío que tenemos es muy grande, nadie puede rehuir a él ni culpar al otro, es más que un arte de simple cobardía en la búsqueda permanente de la excelencia entendida como la adecuación del ser y crecer de la educación superior con su deber ser, este es un concepto multidimensional íntimamente ligado a la pertenencia que abarca todas las funciones y actividades y cuya consecución debe asegurarse por medios continuos de evaluación tanto internos como externos de su eficiencia, eficacia y relevancia de los programas de servicios que ofrecen todo ello, claro están en el marco de respecto a la libertad académica universitaria, creo que en este momento  es importante que los universitarios luchemos por fortalecer los sistemas de acreditación de carreras universitarias, los instrumentos transparentes de autoevaluación y evaluación externa con claridad sin temores, con la rendición de cuentas y con nuestra actitud permanente de vinculación y con el compromiso popular, nuestro tiempo es complejo, desafiante, difícil y la tarea que se tiene por delante es muy compleja, la capacidad de los hombres y mujeres que están en los centros  de educación superior y en particular de este Instituto, es suficiente para enfrentar ese reto y ganar esa batalla, pero debemos hacerlo compañeros(as) más allá de las palabras con trabajo consiente, real y sacrificado es una larga lucha, es una lucha muy difícil, aquí se puede citar con más propiedad a Guevara es una larga, empecemos ya.”

El señor Alejandro Cruz, da las gracias al Lic. Guillermo Vargas, Ministro de Educación, quien por razones de su cargo debe de retirarse de este acto solemne.

f. Reconocimiento a personas que cumplen 15, 20 y 25 años de laborar para el ITCR
Seguidamente el señor Alejandro Cruz, acompañado del señor Oscar Gamboa, miembro del Consejo Institucional; procede a dar el reconocimiento a los funcionarios que cumplen 15  años de laborar para la Institución, ellos son:

Funcionarios y funcionarias que cumplen 15 años de labor para la Institución:

Aguilar Díaz Ricardo 
Vicerrector de Investigación

Altamirano Aguilar Edgar
Soda Comedor

Arce Mena Eduardo 
Escuela de Construcción

Arnaez Serrano Elizabeth 
Escuela de Biología

Barquero Segura José Antonio
Orientación y Psicología

Barquero Morales Rafael 
Escuela Ingeniería Agrícola

Brenes Hernández Sonia 
Escuela de Electrónica

González Calvo Ma. del Milagro 
Dirección de Proyectos

Hernández Díaz José Fabio 
Escuela de Matemáticas

Herrera Obando Ma. del Rocío 
Depto.  Recursos Humanos

Interiano Salguero Eduardo 
Escuela de Electrónica

Jiménez Masís Mario H. 
Unidad de Transportes

Loría Sáenz Carlos
Computación Administrativa

Madrigal Trejos Luis 
Auditoría Interna

Madriz Quirós Carmen Elena 
Escuela Producción Industrial

Meza Cascante Luis Gerardo 
Escuela de Matemáticas

Molina Sánchez Rafael Angel 
Escuela de Agronomía

Prendas Marín Florencio 
Depto. Aprovisionamiento

Pridybailo Chekan Galina 
Escuela Ciencia e

Ingeniería de los Materiales

Quesada Vega Marco Antonio 
Unidad de Vigilancia

Robles Rojas Anais 
Depto. Financiero Contable

Rodríguez Barrientos José Francis 
Escuela de Ciencias

Sede Regional San Carlos

Rodríguez Ledezma Alejo 
Escuela de Agronomía

Sede Regional San Carlos

Romero Zeledón Victoria Eugenia 
Escuela de Ciencias

Sede Regional San Carlos

Ruiz Fernández Ana Rosa 
Oficina Planificación 

Sanabria Mata Claudio 
Unidad de Transportes

Sanabria Monge Rosalinda
Escuela de Matemáticas

Seguidamente el señor Alejandro Cruz, acompañado de la señorita Ana Rosa Ruiz, miembra del Consejo Institucional; procede a dar el reconocimiento a los funcionarios que cumplen 20  años de laborar para la Institución, ellos son:

Funcionarios y funcionarias que cumplen 20 años de labor para la Institución:
Araya Monge José Miguel 
Soda Comedor

Arce Calderón Carlos Enrique 
Escuela de Agronomía

Arrieta Centeno Julia Aurora 
Consejo Institucional

Calderón Ortega José Elías 
Departamento Financiero

Castillo Araya Gabriel 
Escuela Diseño Industrial

Coronado Céspedes Luis Guillermo 
Escuela Ciencias Sociales

Espinoza Gutiérrez Carlos Luis 
Escuela Producción Industrial

Gallardo Loría Roberto 
Escuela de Ciencias 

San Carlos

Gutiérrez Brenes Rafael 
Escuela de Producción Industrial

Madrigal Cordero Floribeth 
Escuela Ciencia e 

Ingeniería de los Materiales

Maroto Calderón Ileana 
Depto. Servicios Institucionales

Martínez Gutiérrez Bernal 
Director

Sede Regional San Carlos

Meza Sierra Graciela 
Orientación y Psicología

Morales González José Mario
Escuela de Matemática

Ortiz Malavassi Edgar 
Escuela Ingeniería Forestal

Picado Brenes Sergio 
Unidad de Conserjería

Quesada Siles Rodrigo 
Escuela Ingeniería Forestal

Ramírez Coretti Aldo 
Escuela de Construcción

Rojas Acuña Luis Antonio 
Escuela de Agronomía

Sede Regional San Carlos

Ruiz Madrigal Carlos 
Escuela de Agronomía

Sede Regional San Carlos

Sánchez Fernández Gerardo 
Escuela de Agronomía

Sede Regional San Carlos

Sánchez Salas Bertalía 
Directora Ejecutiva

Consejo Institucional

Serrano Segura Jorge 
Unidad Obras Civiles

Valverde Hernández Virginia 
Escuela de Química

Vargas Cordero Vilma Lucía 
Escuela Ingeniería Forestal

Vargas Gamboa Cecilia 
Escuela Administración Empresas

Zúñiga Rodríguez Gersy Antonio 
Servicios Generales

Sede Regional San Carlos

g. Acto cultural
Se procede a la presentación del Acto Cultural a cargo del Ensamble de Guitarras de la Escuela Municipal de Música de Paraíso, dirigido por el profesor Mauricio Solano. 

h. Reconocimiento a las personas que cumplen 25 años de laborar para la Institución
Finalmente el señor Alejandro Cruz, procede a dar el reconocimiento a los y las  funcionarios y funcionarias que cumplen 25 años de laborar para la Institución.  

Acuña Acuña Jorge 
Escuela Producción Industrial

Alvarado Avellán Sandra 
Escuela de Química

Alvarez Araya Raúl 
Unidad Electromecánica

Amez Fernández Antonio 
Escuela Ing. Electromecánica

Arguello Araya Guillermo 
Escuela Ing. Electromecánica

Badilla Calderón Annie 
Escuela Ciencias del Lenguaje

Barquero Alvarado Vera 
Dirección, Sede San Carlos

Barrantes Cartín Uriel 
Escuela de Ciencias

San Carlos

Barrantes Mejías Humberto 
Departamento Administrativo

Sede Regional San Carlos

Brenes Fuentes Gerardo 
Unidad de Vigilancia

Calvo Céspedes Antonio 
Auditoría Interna

Calvo Fernández Luis Carlos 
Departamento Aprovisionamiento

Canessa Amador Edwin 
Escuela Ing. Forestal

Carvajal Mora Rigoberto 
Servicios Generales

Sede Regional San Carlos

Cerdas Rivera Luis. A. 
Oficina de Ingeniería

Cervantes Chávez Gonzalo 
Escuela Ingeniería Forestal

Cordero Abarca Ibo 
Biblioteca

Corrales Picado Miguel 
Unidad de Obras Civiles

Corrales Porras Olman 
Departamento Vida Estudiantil

Sede Regional San Carlos

Coto Calvo José C. 
Escuela Ing. Forestal

Coto Chacón Rosario 
Vicerrectoría Vida Estudiantil

Chacón Brenes Flor 
Taller de Publicaciones

Chacón León Edgar Francisco 
Escuela Ciencia e

Ingeniería de los Materiales

Chaves Segura Ana Cecilia 
Biblioteca

D’avanzo García Fernando 
Depto. Admisión y Registro

Esquivel Solera Lidia 
Vicerrectoría Administración

Fernández Córdoba Carlos 
Escuela Ing. Construcción

Fournier Zepeda Rolando 
Escuela de Construcción

García Vega Rogelio 
Soda Comedor

González Alvarado Carlos 
Centro Investigaciones en Computación

González Arias Alba Iris 
Departamento de Trabajo Social

González Valverde Alvaro 
Escuela Ingería Forestal

Gutiérrez Flores Luis 
Escuela de Física

Hernández Poveda Dora 
Escuela Ciencias del Lenguaje

Hernández Saborío Elsie 
Escuela de Matemáticas

Hidalgo Rojas José R. 
Escuela Administración Empresas

Hidalgo Rojas Oscar 
Unidad de Vigilancia

Izaguirre Cerda Leicer 
Departamento Admisión y Registro

López Mata Francisco 
Departamento Aprovisionamiento

Marín Garita Rosa 
Soda Comedor

Mata Ramos Carmen 
Biblioteca

Méndez González Rafael 
Servicios Generales

Sede Regional San Carlos

Meneses Rodríguez Sharay 
Escuela de Matemáticas

Monge Villalobos Luis Alberto 
Escuela Administración Agropecuaria

Moya Navarro Marcos 
Escuela Producción Industrial

Muñoz Araya Jorge 
Escuela Ciencia e

Ingeniería de los Materiales

Navarro Garro Luis Guillermo 
Departamento Aprovisionamiento

Navas Ocampo Sayra 
Escuela de Química

Nuñez Solis Jorge 
Escuela Ingeniería Agrícola

Pacheco Fernández Leda 
Escuela Ingeniería Forestal

Pereira Céspedes Sara 
Escuela Ciencias del Lenguaje

Piedra Monge Guillermo 
Departamento Financiero Contable

Quesada Galagarza Mayela 
Oficina Planificación Institucional

Ramírez Picado Yadira 
Departamento Financiero Contable

Rodríguez Rodríguez Juan Mario 
Escuela Computación Administrativa

Row Arce Jorge 
Departamento Aprovisionamiento

Salas Sandí Didier 
Biblioteca

Sanabria Arrieta Antonio 
Computación Administrativa

Solano Araya José A. 
Unidad de Electromecánica

Solano González Joaquín 
Unidad Obras Civiles

Solano Martínez Fernando 
Escuela de Ciencias Sociales

Solano Quesada Joaquín 
Escuela de Producción Industrial

Solano Solano Eduardo 
Departamento Financiero Contable

Uleth Córdoba Nidia 
Escuela Administración Empresas

Umaña Vargas Emilio 
Escuela Ing. Electromecánica

Valverde Cerdas Jorge 
Unidad Cultura y Deporte

El Ing. Alejandro Cruz, Presidente del Consejo Institucional, da por finalizada la Sesión Solemne No. 2176, agradeciendo la participación y la asistencia.

No habiendo más asuntos que tratar, y siendo las once horas con veinticinco minutos, se levanta la sesión.  
BSS/gfm
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